En la oficina del visado

Celia: ¡Hola! Quiero perdir el visado.  

Señorita: Sí. Rellene esta hoja, por favor. Y ¿lleva los documentos necesarios?

Celia: Aquí tiene mi pasaporte, la reserva de los billetes de avión y la copia de mi cuenta.         
Señorita: Todavía necesito una fotografía y su carnet de identidad. 

Celia: Soy despistada. Aquí están. 

Señorita: Gracias. Hmm.....¿va a viajar sola?
Celia: No, viajaré con una amiga. 

Señorita: Quiere pedir el múltiple visado y ésto cuesta 900 dólares taiwaneses. 

( Celia le da el dinero a la señorita.)

       Aquí tiene los 100 dólares. 

Celia: Muchas gracias. Pero, ¿cuándo puedo coger el visado?
Señorita: Necesitamos cinco días de trabajo, así que puede venir el martes que viene. 

Celia: Claro. Adiós.

Señorita: Adiós. 
De compras en Taiwán

Celia: A ver, necesitamos maletas que son cómodas para usar. No queremos llevar nuestras maletas y así que gastaremos mucha energía cuando estemos del viaje. ¿Cómo están éstas? Podremos 

llevarlas en Barcelona.

Sofía: Me parece que no están malas. Pero no me gusta el color. Perdón, 

¿tiene otros colores del mismo tipo? 

Vendedor(Vendedora): Sí, un momento, por favor. ¿Qué te parece este color?

Sofía: Bien. La compro. 
Celia: Quiero comprarla del primer color que vemos.

Sofía: ¿Cuánto cuesta en total?

Celia: Dos mil dólares taiwaneses, por favor.

Sofía: ¡Ven! Aquí está el tipo de bolsa pequeña que contiene cepillo de dientes, pasta de dientes, peine y espejo. Me parece que ésta es muy cómoda. La compro. ¿Quieres comprar una?

Celia: ¿Por qué no? Además, debemos comprar la caja de medicina en caso de urgencia.

Sofiía: De acuerdo. A ver, hay algunos tipos aquí. Parece que todos son similares.

Celia: ¿Qué te parece ésta? Es más barata y pequeña.

Sofía: Está bien. ¿Tenemos que comprar algo más?

Celia: No sé...¡Hombre! ¡No olvidemos la tarjeta de teléfono 

internacional! Es muy caro telefonear por móvil desde Barcelona hasta Taiwán.

Sofía: Es afortunado que me lo recuerdes. Me parece que podemos comprarlas en Correos

Celia: Vámonos.

Por la noche

Celia: Todo está en orden. Hasta el aeropuerto de Chian Kai-shek. No llegues tarde.

En el Hotel Joven (Hotel de Juventud)

# Dialogo I
(Celia eatá entrando en la habitación. Y Helga ya está allí.)

Celia: Sofía, Sofía, has visto mi....

     Err....¡Hola! Lo siento que no sabía que estás aquí. 

Helga: No te preocupes. Soy Helga, de Alemania. ¿Y tú?

Celia: Celia. Soy de Taiwan. Hablas español bien.  

Helga: ¿De verdad? He estudiado español desde hace cinco años pero es la primera vez que vengo a España. 

Celia: ¿Cinco años? Hmm......no es de extrañar. ¿Dónde vives en Alemania?

Helga: En Heidelberg.¿Lo conoces?

Celia: Por supuesto. Fui a Heidelberg las vacaciones pasadas. Es una 
ciudad bonita y de historia. Me encontré muy a gusto en Heidelberg.                

Helga: ¡Qué bien! Me parece que es una suerte que viva allí. 
Celia: Sí. ¿Para qué vienes a España? ¿Para estudiar o viajar?

Helga: Para viajar. Barcelona es el primer sitio de mi viaje. 

Celia: Mi amiga, Sofía, y yo también viajamos en España, pero ya hemos visto Sevilla. 

Helga: Viajaré por Sevilla después de Madrid. Me gusta (mucho) viajar (mucho). Creo que si es posible, puedo ir a Taiwán en el futuro. 

Celia: ¡Bienvenida! 
(d 2)

Sofía: Celia, voy a lavar y secar mi ropa. No necesites esperarme. 

Celia: Sí sí. No olvides de llevar la llave de nuestra habitacíon y cerrar la puerta con la llave cuando vuelvas. 

Sofía: Sí. No te preocupes.

(Sofía sale de la habitación y está en la sala de espera y está esperando

su ropa.)

Señorita: Perdón, ¿sabe que dónde puedo lavar y secar mi ropa?

Sofía: Sí. Puedo llevarte allí. Aquí está.

        Puedes

Señorita: Gracias.

Sofía: De nada.

(Sofía va a tomar su ropa y entra en la lavandería.)

Señorita: Hola. ¿A dónde vas? Soy de Francia. 

Sofía: Soy de Taiwán. Me parece que Francia es un país interesante. Lo visitaba en las vacaciones de verano el año pasado. 
Señorita: ¿De verdad? ¿Dónde visitabas?

Sofía: Visitaba París desde hace una semana. Mis amigos y yo nos gusta 

      Estaba en   durante

mucho la cocina allí.

Señorita: Me alegro de saberlo. No he visitado Taiwán, pero unos de mis amigos lo han visitado. He oído que en tu país, hay muchos mercados de noche que contienen muchas tapas y vendores de variosos tipos, ¿no?

Sofía: Sí. No puedo vivir sin los mercados de noche. 

Señorita: ¡Qué despistada estoy! Me he olvidado de pedir tu nombre. ¿Cómo te llamas?

Sofía: Me llamo Sofía, ¿y tú?

Señorita: Me llamo Clara.

Sofía: ¿Es ésta la primera vez que visitas Barcelona?

Clara: Sí. He decidido hacer este viaje porque estaba muy agobiada de mi 
trabajo. Quería visitar otro sitio y olvidar de mi trabajo.

Sofía: ¿A qué se dedica?

Clara: A la enseñanza, ¿y tú?

Sofía: Soy estudiante. ¡A-ha!

Clara: Es afortunado que no tenga que enseñar a nadie cuando estoy 

haciendo viaje. A lo mejor comprender la dificultad de una maestra en el futuro.                 comprenderás

Sofía: Quizás. Mira, es muy tarde.Voy a ducharme y dormir. Hasta luego.

Clara: Hasta luego. Gracias de nuevo.

Por la mañana         

Sofía: Creo que necesitamos discutir del transporte. El T-Día cuesta 575 pesetas y podemos coger en el metro y el autobús como queramos

                                               que

Celia: Pero no creo que vayamos a usar tanto el transporte tanto. El abono
cuesta 760 pesetas con diez billetes y podemos compartir. Así que es más barato.  

Sofía: Tienes razón. Estoy de acuerdo.Además ¿sabes en qué parada bajaremos?
Celia: No estoy segura. Pero he oído que los puntos de interés están cerca de la Plaza de Catalunya. 

Sofía: Por ejemplo, ¿Las Ramblas? Quiero conocerla(s).

Celia: Sí. También la Catedral y el teatro Liceo.

Sofía: Vale. Vámonos.         
Compras en Barcelona

Vendedora:¡ Hola, señorita! ¿Quiere comprar unas naranjas? ¡Tengo las mejores del mundo!

Sofía: A ver, ¿cuánto cuestan las naranjas?

Vendedora: 3 euros.

Sofía: ¡ Qué caro! No quiero comprar nada. A ver, hay otros vendedores que venden naranjas del mismo tipo. 
Vendedora: Mis naranjas son las mejores. No tengas prisa, señorita. Quiero vender una para 2 euros.

Sofía: Pero me parece que ésto todavía es muy caro. A ver, ¿1 euro?

Vendedora: No quiero vender nuestras naranjas tan baratas.

Sofía: Está bien. Pero tengo que probar una de las naranjas, porque no sé 

si tus naranjas son buenas o no.

Vendedora: No te preocupes. Te aseguro que mis naranjas son las me...

Sofía: Pero no voy a comprar nada hasta que haya probado tu naranja. A 
ver, ¿cómo es ésta? ¿Podría probarla?  

Vendedora: Vale, vale.

Sofía: Está bien. Póngame siete naranjas, por favor.

